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El ministro del Interior admitió ayer que 
«parece que sí hubo fallos de coordinación» 
en el dispositivo del 22-M, al término de las 
llamadas Marchas de la Dignidad. Basta 
con reparar en los números del partido pa-
ra darle la razón al ministro: 1.700 agentes 
antidisturbios; 101 heridos, de los cuales 67 
eran policías; 29 detenidos, 28 de los cuales 
fueron puestos en libertad al día siguiente. 
El único que ingresó en prisión se reivindi-

caba: «Fuimos capaces de rodear a un poli-
cía y yo le tiré una piedra en la cabeza 
cuando estaba en el suelo. Mañana lo veréis 
en las noticias, quedó inconsciente, se lo tu-
vieron que llevar arrastrao». 

Tiene razón el ministro. Lo único que sobra 
es la alerta de que «no se quite el foco de don-
de se debe poner». En casos como éste, están 
los violentos y están los torpes cuyos fallos 
permiten que los primeros campen a sus an-
chas. Pero cuando Ana Botella y Cristina Ci-
fuentes se enzarzan y la delegada del Gobier-
no reprocha a la alcaldesa y a la Comunidad 
que «eso ya lo propuse yo sin que nadie me 
escuchara», parece que sí, que hay fallos gra-
ves de coordinación. 

El secretario general de CCOO también 
considera que debe ponerse el foco donde 
se debe, que es en el éxito de la manifesta-
ción y no en «la violencia y los incidentes» 
que se produjeron al final. 

Toxo ya militaba en el PCE el 24 de enero 
de 1977, cuando la ultraderecha asesinó a 
tres abogados, un administrativo y un estu-
diante en el despacho de abogados laboralis-
tas que CCOO tenía en el número 55 de la 
calle Atocha. Seguía militando en el PCE 48 
horas más tarde, cuando el entierro de las 
víctimas congregó en Madrid la primera ma-
nifestación multitudinaria de la izquierda 
tras la muerte de Franco: más de 100.000 
personas sin un solo incidente. El servicio de 
orden del Partido Comunista se encargó de 
ello y se ganó aquella tarde la legalización. 

Por qué la izquierda ha renunciado al or-
den es un misterio. Quizá quepa explicarlo 
por la paciencia con la que vieron aumentar 
el número de parados en tres millones sin 
abrir la boca para otra cosa que no fuera pa-
ra agradecer las subvenciones. La presión 
de la olla exprés, pero ésa es otra historia. 

A uno no le gusta que zurren a los guar-

dias. No es el orden natural de las cosas y 
lleva la desconfianza al corazón de los ad-
ministrados, amén de romper la definición 
de Weber, según la cual el Estado reivindi-
ca para sí con éxito el monopolio jurídico 
de la violencia. ¿Cómo van a defender 
nuestras libertades si ni siquiera pueden 
defender su integridad?  

Manolito Goreiro, el amigo de Mafalda, 
preguntaba a Felipe: «¿Es cierto que los 
maestros pegan a los chicos?» «No, eso era 
antes. Hoy las cosas han cambiado mu-
cho». «¿Ahora son los chicos los que pegan 
a los maestros?» pregunta ilusionado. «No, 
hombre, tampoco», responde Felipe; a lo 
que replica Manolito: «Aquí los cambios 
nunca son de fondo». 

En España sí. Ahora son los manifestan-
tes los que pegan a los guardias, justo al re-
vés de lo que pasa en Cuba y Venezuela, co-
mo sabrá (o no) el cómico Toledo.
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Las protestas estudiantiles que es-
tán acompañando esta semana a 
las huelgas convocadas en la edu-
cación secundaria y en la universi-
dad derivaron de nuevo ayer en 
disturbios en varias ciudades. Los 
más destacados ocurrieron en Bil-
bao y Pamplona, donde al término 
de las manifestaciones contra la ley 
Wert varias decenas de personas 
volcaron y quemaron contenedores 
y lanzaron piedras y botellas con-
tra los agentes de la Policía desple-
gados. Hubo nueve detenidos en 
Pamplona y otros cuatro en Bilbao. 

También se produjeron violentos 

incidentes en Vitoria, la capital vas-
ca, donde desde primera hora de la 
mañana varios grupos atacaron 
centros educativos, quemaron con-
tenedores y lanzaron piedras y 
otros objetos contra furgonetas de 
la Ertzaintza. En este caso no hu-
bo, en cambio, detenidos. 

En Madrid, después de los gra-
ves episodios de violencia que se 
produjeron el miércoles –un agen-
te de la Policía se vio incluso obli-
gado a sacar su arma cuando se 
vio rodeado, junto a su compañero, 
por más de 50 radicales–, los orga-
nizadores de las huelgas pusieron 
ayer mayor empeño por evitar inci-

dentes durante las movilizaciones 
que se produjeron por la mañana. 

Los hubo aislados en el campus 
de la Universidad Complutense de 
Madrid a primera hora, con la que-
ma de varios contenedores y la de-
tención de un joven que llevaba 
material inflamable. Pero a partir 
de ese momento, el resto de la jor-
nada se desarrolló de forma pacífi-
ca, incluyendo dos manifestaciones 
que recorrieron el centro de la ciu-
dad. Nada que ver con las 53 de-
tenciones que había practicado la 
Policía el miércoles. 

En la manifestación, de hecho, 
un grupo radical intentó iniciar 

disturbios y fueron reprendidos 
por los organizadores, pertene-
cientes al Sindicato de Estudian-
tes. Cuando la secretaria general 
de esta organización, Ana García, 
estaba interviniendo denunciando 
la «criminalización» del movimien-
to estudiantil, un grupo de jóvenes, 
aparentemente ajenos a la organi-
zación, se interpuso entre la ora-
dora y los manifestantes desple-
gando una pancarta, informan Ray 
Sánchez y Janina Ruth. 

Un instante después, estos espon-
táneos comenzaron a propinar gol-
pes a los miembros del servicio de 
orden de la manifestación. La refrie-

ga apenas duró un minuto y no de-
jó heridos, pero caldeó el ambiente. 
«¡Fuera! ¡Sois la Policía!», increpa-
ban los manifestantes, que empuja-
ron al grupo de alborotadores, una 
decena, de ambos sexos y casi to-
dos adolescentes. «¡Vendidos, trai-
dores!», respondía la pandilla desa-
lojada al emprender la huida. «Ha 
sido un grupo minúsculo, pero les 
hemos expulsado para demostrar 
que el movimiento estudiantil no es 
violento», aseguró después la líder 
del Sindicato de Estudiantes. 

En el resto de España, miles de 
estudiantes se manifestaron en pro-
testa contra la ley educativa elabo-
rada por el ministro José Ignacio 
Wert, cuya dimisión se pidió de for-
ma insistente. Las principales críti-
cas se lanzaron contra los recortes 
en la educación y la subida de las 
tasas universitarias.

Bilbao / Madrid

Nuevos disturbios en las huelgas
Las protestas estudiantiles derivan en incidentes en Pamplona, Bilbao, Vitoria y Madrid

Un joven muestra una bengala, ayer, durante las protestas estudiantiles en el campus de la Universidad Complutense de Madrid. / JAVIER BARBANCHO
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